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			Capítulo 1


			El Comité de Recursos


			Esta historia cuenta todo lo que buenamente hicimos para buscar tesoros, y creo que cuando la hayas leído, observarás que nuestra búsqueda no escatimó esfuerzos.


			Sin embargo, debo contarte algunas cosas antes de narrarte la búsqueda del tesoro, porque verás, he leído muchos libros y sé lo mal que sienta cuando una historia comienza diciendo: «¡Vaya! —dijo Hildergarde exhalando un profundo suspiro—. Debemos echar un vistazo a esta casa ancestral; es nuestra última esperanza» y entonces alguien más dice otra cosa, y durante páginas y páginas tú no tienes ni idea de dónde está esa casa, ni de quién es Hildegarde, ni te enteras de nada. Nuestra casa ancestral está en Lewisham Road. Es adosada y tiene un jardín, pero no muy grande. Somos Los Bastables. Somos seis, además de Padre. Nuestra Madre falleció y si piensas que no nos importa porque no te cuento mucho sobre ella, solo me demuestras que no tienes ni idea de cómo funcionan las personas. Dora es la mayor. Luego está Oswald —y luego Dicky. Oswald ganó un premio de latín en la escuela de primaria y a Dicky se le dan muy bien las sumas. Alice y Noel son mellizos: tienen diez años y Horace Octavius es mi hermano pequeño. Esta historia la cuenta uno de nosotros —pero no te diré quién es: tal vez lo haga cuando se acerque el final. Según avance la historia puedes ir probando a ver si lo aciertas, pero yo apuesto a que no lo adivinas. Oswald fue el primero que pensó en esto de buscar tesoros. A menudo, Oswald piensa cosas muy interesantes. Y según lo pensó, lo soltó, pues no pudo contenerse —tal y como habrían hecho otros chicos— pero él se lo contó a los demás y dijo:


			—Os diré lo que haremos: salir a buscar tesoros; al fin y al cabo, es lo que suele hacerse para recuperar la antigua fortuna de un Hogar. 


			Dora dijo que le parecía bien. Es lo que suele decir. Estaba intentado remendar un agujero enorme de uno de los calcetines de Noel. Se lo rasgó con un clavo mientras jugaba a los náufragos sobre el tejado del gallinero; justo el mismo día que H.O.* se cayó y se hizo un corte en la barbilla. Todavía tiene la cicatriz. Dora es la única que intenta remendar las cosas. A veces Alice intenta dar rienda suelta a su creatividad. En cierta ocasión tejió una bufanda para Noel porque suele coger frío en el pecho, pero la hizo mucho más ancha por un extremo que por otro y no pudo ponérsela. Así que decidimos usarla como estandarte y la verdad, nos vino estupenda porque la mayoría de nuestra ropa es gris o negra desde que Madre murió y tener algo en rojo escarlata era un cambio muy agradable. A Padre no le gusta que le pidamos cosas. Éste fue uno de los detalles por el cual supimos que la fortuna de la ancestral Casa de Los Bastables se había perdido de verdad. Otro detalle fue el fin de las pagas —excepto algún penique que se dejaba caer de vez en cuando para los más pequeños— y que ya no venía gente para cenar, como solían hacer, con esos vestidos tan bonitos, conduciendo sus carruajes —y luego las alfombras, que estaban llenas de agujeros y cuando las patas de los muebles se salían, nadie las arreglaba, y también que habíamos prescindido del jardinero, excepto para arreglar el jardín de la entrada y ya no lo hacía tan a menudo. Y luego estaba lo de la plata guardada en ese gran baúl de roble y forrado con paño verde; ambos acabaron en una tienda donde les quitaron todos los arañazos y abolladuras y de la cual nunca regresaron. Creemos que Padre no tendría suficiente dinero para pagar al platero por quitar los arañazos y las abolladuras. Las cucharas y los tenedores nuevos eran de un blanco amarillento y eran más ligeros que los otros cubiertos y tras el primer o el segundo día, perdieron por completo su brillo original.


			

				*	Horace Octavius.


			


			Padre estuvo muy enfermo tras la muerte de Madre, y mientras estaba enfermo, su socio se fue a España y después de aquello, nunca más volvimos a tener tanto dinero como antes. No sé por qué. Entonces el servicio se marchó también y sólo se quedó una, la General.** Es obvio que gran parte de tu bienestar y felicidad depende de tener una buena General. La última y única que tuvimos era maja: solía prepararnos unos puddings de pasas fabulosos y nos dejaba colocar el plato en el suelo y fingíamos que aquello era un jabalí que matábamos con los tenedores. Pero la General que tenemos ahora casi siempre nos prepara pudding de sago y son de ésos acuosos y no puedes imaginarte nada con ellos, ni siquiera una isla, como haces con las gachas.


			

				**	Se refiere al general servant, sirviente que hacía un poco de todo en la casa, pues no solía destacar en ninguna de las tareas. Solían ser muchachas muy jóvenes, las cuales trabajaban entre 14 y 16 horas al día. Además, si se daba el caso de que la familia tuviese una tienda, la joven también estaba obligada a atender el mostrador. Su salario oscilaba entre 12£ y 24£ al año. 


			


			Y luego llegó el día en el cual dejamos de ir a la escuela, y Padre dijo que deberíamos volver a la escuela tan pronto como él se recuperase. Dijo que unas vacaciones nos vendrían bien a todos. Pensamos que tenía razón, pero nos habría gustado que nos dijera que no podía permitírselo. Aunque por supuesto, eso ya lo sabíamos nosotros. 


			Después de aquello, un montón de gente comenzó a llamar a nuestra la puerta. Por lo general traían sobres sin sellos y a veces venían muy enfadados y decían que era el último aviso y que lo pondrían en manos de quien corresponde. Le pregunté a Eliza qué significaba eso y muy amablemente me lo explicó y lo sentí mucho por Padre.


			Y entonces llegó un papel azul muy grande; lo trajo un policía y eso nos asustó un montón. Pero Padre dijo que no había por qué preocuparse; sin embargo, cuando fue a dar un beso de buenas noches a las chicas, ellas dicen que Padre parecía haber estado llorando, pero yo apuesto a que eso no es verdad. Porque sólo los cobardes y los quejicas lloran y mi Padre es el hombre más valiente del mundo.


			Como ves, había llegado el momento de ponernos a buscar tesoros y Oswald fue quien lo sugirió y Dora dijo que por ella, de acuerdo. Además, al resto también le pareció que la idea de Oswald era muy buena. Así que formamos un comité. Dora se sentó en el sillón, el sillón del salón, ése desde el cual lanzamos los fuegos artificiales el Cinco de Noviembre,*** cuando teníamos el sarampión y no podíamos salir al jardín. El agujero no se llegó a reparar nunca, por eso ahora tenemos el sillón en el cuarto de juegos y yo creo que al final eso fue un detalle sin importancia, si tenemos en cuenta que aun con el sillón quemado, los chicos conseguimos una buena explosión.


			

				***	Es la festividad de Guy Fawks.


			


			—Tenemos que hacer algo —dijo Alice—, porque estamos sin fondos. Decía estas palabras mientras agitaba la hucha —la cual tintineaba— y por suerte, el tintineo se debía a que siempre conseguimos ahorrar aunque sea una miserable moneda de seis peniques.


			—Sí, ¿pero qué hacemos? —dijo Dicky—. Qué fácil es decir «vamos a hacer algo». Dicky siempre quiere que todo esté planificado a la perfección. Padre le llama el Artículo Definido.


			—Podemos leer todos los libros de nuevo. Seguro que sacamos un montón de ideas—. Esta sugerencia vino de Noel, pero enseguida le dijimos que cerrase el pico porque todos sabíamos de sobra que lo único que quería era releer sus libros antiguos. Noel es poeta. Una vez vendió una de sus poesías y se la publicaron, pero bueno, esto no sale en esta parte de la historia. 


			Entonces Dicky dijo: —Escuchadme. Vamos a quedarnos callados —muy callados— durante diez minutos de reloj y que cada uno piense alguna manera de buscar tesoros. Y cuando las hayamos pensado, vamos a probar todas y cada una de ellas, comenzando por la que diga el mayor. 


			—Yo no soy capaz de pensar en diez minutos; pon media hora —dijo H.O.—. En realidad se llama Horace Octavius, pero le llamamos H.O. por el anuncio**** y no hace mucho le aterrorizaba pasar junto a la valla publicitaria que dice «Comed H.O.», en letras grandes. Dice que eso sólo le pasaba cuando era más pequeño pero yo recuerdo las Navidades pasadas y un día se despertó berreando y llorando en mitad de la noche y todos dijeron que era por el pudding. Pero después él me confesó que había tenido un sueño en el cual realmente venían a comerse a H.O., así que no podía ser por el pudding porque eso habría sido absurdo. 


			

				****	Se refiere a la publicidad de la compañía Hornby Oats (Avenas Hornby), compañía creada por Edward Elsworth en 1890 en la ciudad de Nueva York. El slogan al que hacen referencia no sólo estaba en las vallas sino también en el propio edificio de la compañía, donde rezaba «Comed H.O». 


			


			En fin, al final lo dejamos en media hora y nos quedamos todos sentados en silencio y nos pusimos a pensar y a pensar. Y a mí se me encendió la bombilla antes de que pasaran dos minutos, y lo mismo les pasó a los otros, menos Dora, claro, que siempre tarda un siglo para todo. A mí ya se me estaban durmiendo las piernas de estar tanto tiempo sentado y cuando ya habían pasado siete minutos H.O. dijo chillando: 


			—Oh, ¡necesito más de media hora!


			H.O. tiene ocho años pero todavía no sabe decir la hora. Oswald aprendió a decir la hora a los seis. Acto seguido nos estiramos y comenzamos a hablar todos al mismo tiempo pero Dora se puso las manos en las orejas y dijo:


			—Una vez cada uno, por favor. No estamos jugando a Babel (es un juego muy chulo. ¿Has jugado alguna vez?).


			Así que Dora nos hizo sentarnos a todos haciendo una fila en el suelo, por edades, y luego ella nos iba señalando con el dedo donde llevaba el dedal de latón. El de plata desapareció con la última General y ya se le habían perdido dos. Creemos que se le debió olvidar que era el dedal de Dora y lo guardó en su costurero por error. Era una chica muy olvidadiza. Solía olvidarse en qué se había gastado el dinero, así que el cambio nunca cuadraba. 


			Oswald fue el primero en hablar: —Yo creo que deberíamos ir enmascarados y con pistolas a Blackheath***** y detener a la gente y decirles ¡la bolsa o la vida! Es inútil resistirse, vamos armados hasta los dientes —igual que Dick Turpin y Claude Duval. Y no pasaría nada si no tenemos caballos porque se habrían ido con el carruaje. 


			

				*****	Heath: Zona del Sur de Londres.


			


			Dora arrugó la nariz como hace siempre que se pone a hablar igual que la hermana mayor de los cuentos y dijo: —pues eso estaría muy mal: es portarse como un ratero o cogerle a Padre unos peniques de su abrigo grande aprovechando que lo tiene colgado en el recibidor.


			En mi opinión ese comentario sobraba, en especial delante de los pequeños. Eso fue cuando tenía cuatro años.


			Pero Oswald no iba a permitir que su hermana notase que estaba molesto así que dijo:


			—Ah, pues muy bien. Puedo pensar otras cosas. Podríamos rescatar a un anciano de caer en manos de peligrosos bandoleros.


			—Ya no hay —dijo Dora.


			—Oh, pues vale, da igual —entonces, del peligro en general. Anda que no hay peligro por ahí. Y luego se convertiría en el Príncipe de Gales y diría: «¡Mi noble y querido salvador! Aquí tienes un millón de libras al año. En pie, Sir Oswald Bastable».


			Pero por lo visto, los otros no lo veían de la misma manera y le tocaba hablar a Alice.


			Dijo: —creo que podríamos probar con la varita de los zahoríes. Estoy segura. He leído mucho sobre el tema. Tienes que sostener un palo entre las manos y cuando llegas a un sitio donde hay oro bajo tierra, el palo comienza a temblar. Ahí lo tienes. Y empiezas a cavar.


			—Oh, —dijo Dora de repente—, Tengo una idea. Pero la diré al final. Espero que funcione lo de la varita de zahoríes. Creo que en la Biblia no salió bien. 


			—Ea, ya está todo solucionado ¿no? —dijo Dicky—. No puedes aceptar eso.


			—De todas formas, primero vamos a ver las otras ideas —dijo Dora—. Ahora le toca a H.O.


			—Podemos ser bandoleros. —Apuesto a que está mal, pero sería divertido jugar a que lo somos.


			—Estoy segura de que está mal —dijo Dora.


			Y Dicky dijo que a ella todo le parecía mal. Y Dora dijo que no y Dicky fue muy grosero. Así que Oswald tuvo que poner paz de por medio. 


			—Dora no tiene que jugar si no quiere. Nadie se lo ha pedido. Y Dicky, no seas tonto: cállate la boca y vamos a escuchar la idea de Noel.


			Dora y Dicky no parecían muy contentos, así que le di una patada a Noel bajo la mesa para que se diese prisa y entonces dijo que creía que ya no quería jugar más. Aquí vino lo peor. Los otros siempre tienen ganas —y están encantados— de pelearse. Yo le dije a Noel que se portase como un hombre y que dejase de lloriquear y berrear como un cochino y al final dijo que él no iba a pensar más a no ser que fuese para publicar sus poesías y venderlas o para encontrar una princesa y casarse con ella.


			—Y sea lo que sea —añadió— ninguno de vosotros lo querría para nada, aunque Oswald me diese esa patada para que os lo contase, y además me dijo que estaba lloriqueando y berreando como un cochino.


			—No es verdad —dijo Oswald—. Te dije que dejaras de comportarte así, no que fueses así. Y entonces Alice le explicó que eso es justo lo contrario de lo que él pensaba. Así que no le importó retirarlo. 


			Entonces Dicky habló:


			—Seguro que muchos de vosotros habréis visto anuncios en los periódicos, de ésos que anuncian cómo damas y caballeros pueden ganar con facilidad dos libras a la semana en su tiempo libre tan solo invirtiendo dos chelines por muestra e instrucciones; todo muy bien empaquetado y a prueba de curiosos. Ahora que no vamos a la escuela, tenemos todo el tiempo libre del mundo. Así que pienso que podríamos ganar fácilmente veinte libras cada semana. Esto lo podríamos hacer muy bien. Primero intentaremos todo lo demás y tan pronto como tengamos un poco de dinero, lo invertiremos en las muestras e instrucciones. Y tengo otra idea, pero tengo que pensarlo antes de decirla.


			Todos dijimos: —Vamos, suéltalo ya. ¿De qué va la otra idea?


			Pero Dicky dijo: —No—. Así es Dicky. Nunca te contará nada de lo que está haciendo hasta que esté prácticamente terminado y lo mismo pasa con sus pensamientos más íntimos. Eso sí, disfruta viéndote intrigado, así que Oswald dijo:


			—Pues muy bien, guárdate tu estúpido secreto para ti solo. Ahora, Dora, adelante. Hemos hablado todos menos tú. 


			Entonces Dora dio un salto y tiró el calcetín y el dedal (salió rodando y le perdimos la pista durante días) y dijo:


			—Ahora vamos a intentarlo a mi manera. Además, soy la mayor, así que es lo justo. Vamos a cavar para buscar tesoros. Nada de varitas de zahoríes, solo cavar y punto. La gente que cava para buscar tesoros al final los acaba encontrando. Y entonces seremos ricos y no tendremos que ver si funcionan el resto de las ideas. Algunas de ellas son bastante difíciles y estoy segura que muchas de ellas estaría mal que las hiciéramos y siempre debemos recordar que hacer algo que está mal…


			Pero le dijimos que cerrase el pico y nos pusiéramos manos a la obra y nos hizo caso.


			Mientras íbamos de camino al jardín, no pude evitar preguntarme porqué Padre nunca se había planteado cavar allí para buscar tesoros en lugar de estar yendo todos los días a esa odiosa oficina.


		




		

			 


			Capítulo 2


			¡A cavar!


			Me temo que el capítulo anterior fue bastante aburrido. En los libros siempre resulta aburrido cuando la gente habla y habla y no hace nada, pero yo tenía la obligación de incluirlo o de lo contrario no habrías entendido el resto. Lo mejor de los libros es cuando pasan cosas. También es lo mejor de la vida. Por eso en esta historia no te voy a contar los días en los que no pasaba nada. No me vas a pillar diciendo: «y con gran lentitud fueron pasando aquellos días tan tristes» o «los años siguieron el hastío de su curso» o «el tiempo pasó» —porque es estúpido; pues claro que el tiempo pasa, lo cuentes o no. Así que sólo te contaré las partes más interesantes y agradables y en el tiempo intermedio tú habrás comprendido que o bien estábamos comiendo o nos acabábamos de levantar o nos íbamos a la cama y otras cosas igual de aburridas. Sería muy tedioso escribir todo eso aunque por supuesto, pasa. Así se lo conté al tío de Albert-el-de-al-lado, que escribe libros y dijo: —Muy bien, eso es lo que llamamos selección, la esencia del verdadero arte—. Dicho por un hombre de probada inteligencia. Para que veas.


			Siempre he pensado que si las personas que escriben libros para niños les conocieran un poquito más, todo sería mucho mejor. No te contaré nada más sobre nosotros excepto lo que a mí me gustaría saber si yo estuviera leyendo la historia y tú fueras quien la hubiese escrito. El tío de Albert dice que debería poner esto en el prefacio pero yo nunca leo los prefacios y además, no suelen contar cosas muy interesantes, por eso la gente se los salta. Me pregunto si los demás autores se habían planteado esto alguna vez.


			Bien, cuando al final nos pusimos de acuerdo para cavar en busca de tesoros bajamos todos al sótano y encendimos el quinqué. Oswald se habría puesto a cavar allí mismo pero estaba todo lleno de baldosas. Estuvimos mirando entre las cajas viejas y las sillas rotas y los guardafuegos y las botellas vacías y otros trastos y al final encontramos las palas, ésas que teníamos para jugar con la arena cuando fuimos a la playa hace tres años. No me refiero a esas palas ñoñas, infantiles y de madera, ésas que se parten con sólo mirarlas, sino a ésas de hierro del bueno, con una marca azul que bordea la parte de arriba del hierro y que tienen los mangos de madera. Perdimos un buen rato quitándoles el polvo, porque las chicas no estaban dispuestas a cavar con palas que tuviesen telarañas. Las chicas no servirían para ser exploradores en África ni nada por el estilo: son demasiado melindrosas. 


			Era inútil hacerlo por franjas. Así que marcamos una especie de cuadrado en la parte más mohosa del jardín, que abarcaba unas tres yardas y comenzamos a cavar. Pero no encontramos nada salvo gusanos y piedras y además, la tierra estaba muy dura. 


			Entonces decidimos probar en otra parte del jardín y encontramos un sitio en el enorme parterre redondo, donde la tierra estaba mucho más blanda. Para empezar, pensamos que era mejor hacer el agujero más pequeño y fue mucho mejor, por descontado. Y estuvimos cavando, cavando y cavando ¡y nos lo pasamos genial! Acabamos encharcados en sudor pero no encontramos nada. 


			Al poco, Albert-el-de-al-lado se asomó por el muro. A nosotros no nos cae muy bien, pero a veces le dejamos jugar con nosotros porque su padre murió y tienes que ser agradable con los huérfanos, incluso si viven sus madres. Albert siempre va de punta en blanco. Suele llevar cuellos con volantes y bombachos de terciopelo. No sé cómo lo soporta. 


			Así pues dijimos:


			—¡Hola!


			Y él dijo: —¿qué andáis haciendo?


			—Estamos cavando para ver si encontramos algún tesoro —dijo Alice—; sabemos el lugar oculto porque un antiguo pergamino nos lo ha revelado. Baja aquí y échanos una mano. Cuando hayamos cavado lo bastante profundo encontraremos una gran vasija de arcilla roja llena de oro y piedras preciosas. 


			Albert-el-de-al-lado se rió por lo bajini y dijo: —¡Vaya tontería más grande! —Está claro: no sabe jugar como Dios manda. Y esto es muy raro, porque su tío es bien majo. Verás, a Albert-el-de-al-lado no le gusta leer y no ha leído ni la cuarta parte de lo que hemos leído nosotros así que es muy tonto e ignorante, pero no se puede hacer nada y tienes que aceptar su actitud cuando le pides que haga algo. Además, está feo enfadarse con la gente sólo porque no es tan lista como tú. No es siempre culpa suya.


			Así que Oswald dijo: —¡Ven a cavar! Así podremos compartir el tesoro cuando lo encontremos. 


			Pero él dijo: —Que no. A mí no me va eso de cavar. Y además, estaba a punto de tomarme el té. 


			—Anda, anímate y cava un poco. Venga, sé buen chico —dijo Alice. Puedes usar mi pala. Es la mejor con diferencia.


			Así pues bajó y cavó y una vez bajó del muro, le pusimos a raya y nosotros nos pusimos a trabajar también, por supuesto, y conseguimos un hoyo muy profundo. Pincher también estuvo trabajando; es nuestro perro y es muy bueno cavando. Suele cavar para buscar ratas en el cubo de la basura y acaba todo lleno de porquería. Pero nosotros adoramos a nuestro perro, incluso cuando necesita un buen baño.


			—Me temo que tendremos que hacer un túnel —dijo Oswald—, si queremos atesorar el fastuoso tesoro. Así pues, ni corto ni perezoso saltó al agujero y comenzó a cavar en uno de los lados. Acto seguido nos fuimos turnando para cavar el túnel y Pincher nos vino de perlas para sacar la tierra fuera del túnel —lo hace con las patas traseras al grito de ¡Ratas!— y entonces empieza a excavar con las delanteras y se pone a hurgar con el hocico también.


			Al final, el túnel medía casi una yarda de largo y era lo suficientemente grande como para reptar por él en busca del tesoro, sólo que tenía que haber sido un poquito más largo. Ahora le tocaba a Albert bajar y cavar, pero le entró miedo en el último momento.


			—Cumple tu turno como un hombre —dijo Oswald—; por cierto, a ver quién se atreve a decir que Oswald no cumple su tarea como un hombre. Sin embargo, Albert no era capaz. Así que no hubo más remedio que echarle un cable: era lo justo.


			—Es muy fácil —dijo Alice—. Tú solo tienes que gatear por dentro y cavar con las manos. Entonces, cuando salgas, nosotros quitaremos con las palas lo que hayas escarbado. Venga, sé un hombre. Y si cierras los ojos muy fuerte, ni te enteras de lo oscuro que está el túnel. Hemos entrado todos menos Dora y porque no le gustan los gusanos.


			—A mí tampoco —dijo Albert-el-de-al-lado—; pero nosotros nos acordamos de que justo el día anterior había cogido con sus propias manos un gusano bien gordo, rojo y negro y se lo había lanzado a Dora. Y fue derechito al túnel.  


			Con todo y con eso, Albert no consiguió ir a la cabeza, el lugar que le correspondía y por lo tanto, tampoco cavó con sus propias manos, tal y como nosotros habíamos hecho y aunque Oswald se enfadó mucho en ese momento, pues odia a los quejicas, luego admitió que tal vez aquello fue lo mejor. Nunca temas admitir que tal vez estés equivocado —y es de cobardes no hacerlo a menos que estés seguro de que llevas razón.


			—Déjame ir primero —dijo Albert-el-de al-lado—. Cavaré con mis botas. De verdad que lo haré, lo juro por mi honor. 


			Vale, le dejamos a la cabeza pero iba muy lento y al final se quedó ahí atascado y con la cabeza sobresaliendo del agujero y el resto del cuerpo dentro del túnel. 


			—Venga, ahora ponte a cavar con las botas —dijo Oswald—; y tú, Alice vete a por Pincher, tendrá que ponerse a cavar otra vez en un minuto y tal vez a Albert le moleste que Pincher le tire todo el moho a los ojos.


			Siempre debes tener en cuenta estos detalles. Pensar en el bienestar de los demás hace que les resultes más agradable. Alice se fue a coger a Pincher y todos gritamos ¡escarba!, cava con los pies, ¡vamos, tú sí que vales!


			Así que Albert-el-de-al lado comenzó a cavar con los pies y nosotros nos quedamos esperando arriba y en cuestión de un minuto, el terreno que había bajo nosotros se derrumbó y nos caímos todos juntos en piña: y cuando nos levantamos, en aquel lugar se había formado una especie de vallecito y Albert-el-de-al-lado estaba debajo, completamente aprisionado, porque la techumbre del túnel se le había caído encima. Es un chico al que le persigue la mala suerte; no hay solución.


			La verdad, era bastante desagradable escuchar sus gritos y chillidos, aunque al final acabara admitiendo que no se había hecho daño, pues tan solo tenía un gran peso sobre él y no podía mover las piernas. Le habríamos sacado de allí sin problema y en el momento, pero gritaba de tal manera que teníamos miedo de que viniese la policía, así que Dicky optó por subir al muro para decirle al cocinero que le dijera al tío de Albert-el-de-al-lado, que habían enterrado a su sobrino por error y que viniera a ayudar a desenterrarlo. 


			Dicky se había marchado hacía ya un buen rato. Mientras nos preguntábamos qué habría sido de él, los gritos seguían y seguían, pues habíamos retirado la tierra de la cara de Albert para que pudiera gritar a sus anchas y con total comodidad. 


			Dicky llegó enseguida y venía con el tío de Albert-el-de-al-lado. Es un tipo alto, con el pelo claro y de tez morena. Ha estado en el mar, pero ahora se dedica a escribir libros. Me cae bien.


			Le dijo a su sobrino que parase ya y Albert le hizo caso y entonces le preguntó si se había hecho daño y Albert tuvo que decir que no, porque aunque sea un cobarde y un gafe, no es un mentiroso como otros chicos.


			—Esta tarea promete ser minuciosa pero satisfactoria —dijo el tío de Albert-el-de-al-lado frotándose las manos y mirando al agujero por donde sobresalía la cabeza de Albert—. Necesitaré otra pala —así que se fue a buscar una pala más grande al cobertizo del jardín de al lado y comenzó a cavar para sacar a su sobrino. 


			—Por tu bien, intenta no moverte —dijo—, o de lo contrario acabaré llevándome un trozo tuyo con la pala—. Pasados unos instantes dijo:


			—Confieso que no soy ajeno al gran interés creado en torno a esta situación. Siento gran curiosidad. Admito que me gustaría saber qué ha pasado para que mi sobrino acabe bajo tierra. Pero no me lo digáis si no queréis. Imagino que no habrá sido a la fuerza ¿no?


			—Tan solo fuerza moral —dijo Alice—. En el instituto donde Alice estudiaba se hablaba mucho de la fuerza moral y en caso de que no sepas lo que es, yo te cuento que es hacer que la gente haga lo que no quiere hacer, bien sea a través de insultos o burlas o prometiéndoles cosas si se portan bien.


			—Conque, fuerza moral ¿eh? —dijo el tío de Albert-el-de-al-lado—. ¿Eso es todo?


			—Bueno, todo no —dijo Dora—, siento mucho lo que le ha pasado a Albert —habría preferido que nos hubiese pasado a uno de nosotros. Verá, me tocaba a mí entrar en el túnel, pero como no me gustan los gusanos, pues me libré. Como podrá ver, estábamos cavando en busca de tesoros.


			—Sí —dijo Alice—, y cuando ya casi habíamos llegado al pasaje subterráneo que conduce al tesoro secreto, el túnel se cayó sobre Albert. El pobre tiene tan mala suerte —y aquí suspiró.


			Entonces Albert-el-de-al-lado comenzó a gritar de nuevo y su tío sacó un pañuelo de seda, para limpiarse la cara, no para tapar la boca a su sobrino, y lo puso de nuevo en el bolsillo de su pantalón. Me parece un lugar un poco raro para guardar un pañuelo, pero como se había quitado el abrigo y su chaleco, imagino que le gustaría tener a mano el pañuelo. Cavar es un trabajo muy duro.


			Le dijo a Albert-el-de-al-lado que parase ya o de lo contrario no podría seguir con la faena, así que Albert dejó de gritar y en un periquete su tío terminó de sacarlo de allí. Albert estaba muy gracioso, con todo el pelo lleno de polvo y su traje de terciopelo cubierto de moho y la cara llena de fango, tierra y lágrimas. 


			Todos dijimos que lo sentíamos, pero no nos dirigió la palabra. Se puso malo sólo de pensar que había sido el único que acabó enterrado, cuando lo mejor habría sido que le pasara a uno de nosotros. De verdad que aquello fue mala pata.


			—Así que cavando en busca de tesoros ¿eh? —dijo el tío de Albert-el-de-al-lado, limpiándose la cara de nuevo con el pañuelo—. Bueno, me temo que tenéis pocas posibilidades de dar con uno. He estado meditando a conciencia sobre este asunto. No es que sepa mucho sobre tesoros enterrados; pero por lo poco que sé, creo que como máximo habrá alguna moneda enterrada por ahí, en algún jardín y en general eso suele ser —¡Anda! ¿y esto que es?


			El tío señaló algo que brillaba en el agujero del cual acababa de sacar a su sobrino Albert. Oswald lo cogió. Era media corona. Todos nos quedamos sin palabras y nos miramos sorprendidos pero emocionados, como en los cuentos.


			—Vaya, esto es tener potra y lo demás son tonterías —dijo el tío de Albert-el-de-al-lado.


			—Vamos a ver, salimos a cinco peniques cada uno.


			—En realidad son cuatro y pico; pero yo no sé dividirlo —dijo Dicky—; ya sabéis que somos siete.


			—Así que ahora Albert sí cuenta como uno de nosotros ¿eh?


			—Por supuesto —dijo Alice—; además el pobre acabó enterrado. No deberíamos haberle metido en semejante berenjenal, así que cuatro peniques para cada uno. 


			Total, decidimos repartirlo así y le dijimos a Albert-el-de-al-lado que le llevaríamos su parte tan pronto como cambiásemos la media corona. Eso le animo un poco, y su tío se limpió la cara de nuevo, —de hecho, estaba sudando a chorros— y comenzó a ponerse el abrigo y luego el chaleco. 


			Una vez terminó, se detuvo y cogió algo del suelo. Lo tenía ya en la mano, y, no te lo vas a creer pero es verdad, ¡era otra media corona!


			—¡Y pensar que había dos! —dijo—; caramba, en toda mi experiencia desenterrando tesoros ¡nunca he visto nada igual! 


			Me encantaría que el tío de Albert-el-de-al-lado viniese con nosotros a buscar tesoros a menudo; sin duda, tiene ojo avizor, pues Dora dice que ella estuvo justo un minuto antes en el mismo lugar donde Albert encontró la segunda media corona y según ella, allí no había nada.


		




		

			 


			Capítulo 3


			Nos hacemos detectives


			Lo que pasó después fue muy interesante. Fue tan real como lo de las medias-coronas, no te exagero. Intentaré relatarlo lo mejor que pueda, como si fuese un libro de verdad. Desde luego, nosotros sí hemos leído las historias de Sherlock Holmes, además de esos libros con la cubierta amarilla que llevan unos dibujos que están muy mal impresos; y los consigues por cuatro medios peniques en el quiosco de la estación cuando las esquinas ya comienzan a doblarse y están sucios, y la gente les echa un vistazo mientras esperan el tren. Creo que eso es lo más feo que se le puede hacer al chico del quiosco. Los libros los escribió un caballero llamado Gaboriau****** y el tío de Albert dice que son las peores traducciones que hay en el mundo —y están escritas en un inglés pésimo. Como es lógico, sus historias no pueden compararse con las de Kipling, pero son entretenidas y están bien. Y ahora acabamos de terminar un libro de un tal Dick Diddlington, por cierto, ése no es su nombre real, pero como me conozco las demandas por difamación, pues no voy a decir su verdadero nombre, porque en sus libros tampoco lo pone. La verdad es que nos lo ocultan para hacer lo que ahora os voy a contar:


			

				******	Emile Gaboriau (1832-1873) fue un escritor y periodista francés. Influenciado por Balzac y Poe, se le considera el precursor de la novela policíaca francesa. Entre sus personajes destaca el avispado detective Monsier Lecoq. Algunas de sus obras son: L’affaire Lerouge (1866), Le dossier 113 (1867), Le crime d’Orcival (1868), Monsieur Lecoq (1869), Les esclaves de Paris (1869) y La corde au cou (1873).


			


			Todo ocurrió en Septiembre, cuando nos quedamos sin vacaciones porque salía muy caro, incluso si te vas a Sheerness, donde sólo hay latas y botas viejas y la arena brilla por su ausencia. Sin embargo, el resto sí iba allí, incluso los vecinos de al lado, no me refiero a Albert, sino a otros. Su criada le dijo a Eliza que se iban todos a Scarborough y que al día siguiente se asegurase de que las persianas estuvieran bajadas, los cerrojos bien echados y que no dejaran más leche. Pues bien, entre su jardín y el nuestro hay un castaño de Indias enorme, muy útil para robarle castañas y para hacer un ungüento que cura los sabañones. Este árbol nos impedía comprobar si las persianas de la parte de atrás también estaban bajadas, pero Dicky escaló hasta la cima del árbol y miró, y en efecto, sí lo estaban. 
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